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Para el Señor, en los her-
manos”. Es la respuesta,
en forma de lema, que
la Jornada Mundial de

Oración por las Vocaciones y Jor-
nada de Vocaciones Nativas, que
se celebra el próximo 11 de mayo,
ha querido poner en boca de to-
dos los seminaristas, juniores y ju-
nioras que aspiran al sacerdocio o
a la vida consagrada, cuando, en
lo más hondo de su corazón, se
sienten interpelados por un “¿Para
quién soy?”. Una contestación que
–como señala el papa Francisco
en el mensaje que ha dado a co-
nocer para la ocasión, bajo el títu-
lo “Peregrinos de esperanza: el
don de la vida”– surge “como un
impulso interior hacia el amor y
el servicio; como fuente de espe-
ranza y caridad”.

Especialmente ilusionante es la
llamada que, en el seno de las jó-
venes Iglesias de los territorios de
misión, sienten decenas de miles
de muchachos y muchachas para
entregar plenamente sus vidas al
Señor y a su deseo de un mundo
más justo, fraterno y humano,
donde los bienaventurados son los
perseguidos, los hambrientos, los
pobres, los misericordiosos... Toda
una abundante juventud, la de es-
tos lugares con desgraciada fre-
cuencia víctimas de la violencia, la
necesidad, el olvido y el abando-
no, que se siente interpelada a
acoger su vocación; vocación que,
como “un don precioso que Dios

siembra en el corazón”, llama a
estos jóvenes a salir de ellos mis-
mos para, haciendo de su vida
“un don de amor”, convertirse en
“peregrinos de esperanza”, según
pide el Santo Padre, “especialmen-
te al servicio de quienes habitan
las periferias materiales y existen-
ciales del mundo”.

Nadie mejor que estos jóvenes
para atender las necesidades de
los pueblos que los han visto na-
cer y crecer, para que sean “pre-

sencia de Cristo allí donde más se
necesita luz y consuelo”. Eso lo sa-
be muy bien la Obra de San Pedro
Apóstol. Consciente de las dificul-
tades que, por falta de recursos
económicos, tienen muchos de es-
tos muchachos y muchachas para
discernir, formarse y llevar hacia
delante su vocación, esta Obra
Pontificia no escatima esfuerzos
para que ninguno de estos posi-
bles futuros sacerdotes, religiosos
o religiosas se pierda por el cami-
no. Así, con la Jornada de Vocacio-
nes Nativas, que se celebra un día
concreto, pero que se desarrolla a
lo largo de todo el año, la citada
Obra canaliza los donativos recibi-
dos de la generosidad de los cató-
licos de todo el mundo para repar-

tirlos justa y proporcionadamente
entre los 725 seminarios diocesa-
nos que sostiene, en los que se
preparan 83.600 seminaristas.

Pero toda esta imprescindible
labor realizada por la Obra que es
considerada como “la madre” de
las vocaciones nativas de las jóve-
nes Iglesias de los territorios de
misión no es suficiente. “El mun-
do –advierte el Papa– necesita jó-
venes que sean peregrinos de es-
peranza valientes en dedicar su

vida a Cristo y llenos de la alegría
por el hecho mismo de ser sus
discípulos-misioneros”. Una urgen-
cia que constatan el Anuario Ponti-
ficio 2025 y el Annuarium Statisti-
cum Ecclesiae 2023, recientemente
publicados. Según estos estudios,
frente al aumento de los católicos
en el mundo se está produciendo
un descenso en el número de sacer-
dotes, religiosos profesos y semi-
naristas mayores. Ante esta situa-
ción, se nos pide que ayudemos a
que sea posible “acoger, discernir
y acompañar el camino vocacional
de las nuevas generaciones”, por-
que el mundo “busca testigos de
esperanza que anuncien con su vi-
da que seguir a Cristo es fuente
de alegría”. 
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El mundo necesita jóvenes valientes que
sean peregrinos de esperanza, llenos de

alegría por ser discípulos-misioneros de Cristo.

Vocación de amor y servicio

“



Mons. Bartolomé Buigues Oller, TC

Entendí que el misionero es el que
escucha lo que el otro intenta expresar.
Poco a poco se va convirtiendo en ami-
go de aquellos a quienes es enviado.

España siempre tendrá un lugar especial
en mi corazón, ya que fue allí donde mi
vocación misionera se arraigó y floreció.
Llevo con orgullo y gratitud esa herencia

en mi labor aquí, en
Costa Rica. En este
Año Jubilar, renuevo
mi compromiso de
servir al pueblo cos-
tarricense con espe-
ranza y amor.

Si nos convencemos,
de una vez por to-
das, de que la mi-
sión hoy del mi-
sionero/a es ser
pies, manos y la-
bios que utilice el
Señor para seguir
su tarea en este
mundo que nos toca
vivir, entonces sí estaremos
viviendo nuestra vocación misionera plena-
mente, como Dios quiere que lo hagamos;
cada uno, en su realidad.

Acogemos niñas para ayudar a familias
muy pobres o en situación de peligro moral
o de abandono. Algunos casos son muy
tristes y nos satisface mucho darles una
educación, con el mejor cariño que pode-
mos. ¿Os imagináis el trabajo tan grande y
bonito que tenemos?

Conchi Ponce

Hna. María Goretti 
(María de los Ángeles Rodríguez)
Hija de Santa María del Corazón de Jesús,
misionera en Perú

Misionera de la Esperanza,
Delegación Diocesana de Misiones de Málaga

Pierre Perrand
Sacerdote de las Misiones Extranjeras 
de París, 60 años en Japón

Obispo de Alajuela, Costa Rica

En la experiencia de misión, conocemos mejor a Jesús y vi-
vimos mucho más conforme a lo que somos. En la misión
redescubrimos nuestra identidad, redescubrimos que so-
mos necesitados, necesitados de Dios, que somos hijos y
hermanos, y estamos hechos para el amor.

Responsable de acción social de Hakuna
Patricia Pareja
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Por D. José María Calderón. DDiirreeccttoorr NNaacciioonnaall ddee OOMMPP 

T R I B U N A

Algunos piensan que el de-
legado o delegada de Mi-
siones es, en cada dióce-
sis, el encargado de pedir

dinero para las misiones, y que,
además..., ¡no paran de pedir! Que
si el Domund, la Infancia Misione-
ra, el Catequista Nativo, el Misione-
ro Diocesano, las Vocaciones Nati-
vas, el Día de Hispanoamérica...

Sin embargo, el delegado de
Misiones es ¡delegado del obispo!
Su ministerio, su servicio, su en-
cargo es ayudar a este a cumplir
con uno de los compromisos que
adquirió cuando se le encomendó
una diócesis, ¡la preocupación por
la Iglesia universal!: “El deber de
evangelización corresponde sobre
todo a los obispos, los cuales –«con
Pedro y bajo Pedro» (AG 38)– deben
no solo cuidar de la obra de evan-
gelizar a los fieles de sus diócesis,
sino sentir también la responsabi-
lidad por la salvación del mundo
entero” (Postquam apostoli, 4); “Los
obispos, en virtud del sacramento
de la sucesión apostólica, están
llamados a abrir sus respectivas
Iglesias al horizonte inmenso de la
evangelización, contribuyendo de
este modo a expresar la catolici-
dad de cada una de las Iglesias”
(CEE, La misión “ad gentes” y la
Iglesia en España, III, 1b 2º).

¿Cómo? Contagiando a toda la
comunidad a él encomendada de
entusiasmo misionero. Haciendo
que las parroquias, colegios confe-
sionales, asociaciones de fieles y

movimientos de su diócesis vibren
con el deseo de que Cristo y su
Evangelio llenen el mundo entero.
Las Iglesias locales son las que de-
ben vivir y expresar su fe como
servicio a la misión universal, su-
perando todas las tendencias al
narcisismo o a la absolutización
de sus propios problemas. Es

siempre la misión la que rejuvene-
ce y revitaliza a las diversas Igle-
sias. “Las llamadas Iglesias más jó-
venes [...] necesitan la fuerza de
las antiguas, mientras que estas
tienen necesidad del testimonio y
del empuje de las más jóvenes, de
tal modo que cada Iglesia se bene-
ficie de las riquezas de las otras
Iglesias” (ChL 35).

Por eso el delegado o delegada
de Misiones no es un recaudador de
dinero: es un enamorado de la mi-
sión que se pone al servicio de su
pastor para transmitir a los sacer-
dotes, las personas consagradas y
los laicos cristianos la belleza de
la tarea evangelizadora de la Igle-
sia. A eso dedica la mayor parte
de su tiempo: a la animación mi-
sionera, llevando el testimonio y
la vida de los misioneros, de su
propia diócesis o no, allí donde los
cristianos viven y celebran su fe.

Las jornadas citadas al comienzo
son solo unos momentos concre-
tos para reforzar esa animación
misionera y dar a todos la alegría
de sabernos parte del trabajo mi-
sionero de la Iglesia.

Pero también piden dinero,
¡por supuesto! Dan la posibilidad
a todos los bautizados de partici-

par de la vida misionera eclesial.
No te piden nada extraordinario:
te están brindando la oportunidad
de que te sientas responsable de
la inmensa labor que la Iglesia es-
tá realizando en los lugares donde
todavía es joven y no se vale por
sí misma. Y también esos lugares
colaboran económicamente con di-
chas jornadas, dando desde su po-
breza y necesidad.

Visto así, ¡qué importante es el
delegado diocesano de Misiones y
su trabajo en la formación cristia-
na de los bautizados! Y ¡qué res-
ponsabilidad más bonita, pero exi-
gente! No puede vivirse como un
entretenimiento, ni como una tarea
“de relleno”, ¡no! El delegado de
Misiones se sabe responsable de la
labor más importante que tiene la
Iglesia, y por eso tiene claro que,
de su trabajo bien hecho, depen-
den muchas cosas grandes. 

El delegado de Misiones es un enamorado de
la misión encargado de transmitir la belleza

de la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Delegado de
Misiones, ¿para qué?



TIEMPO DE CUARESMA
Un Miércoles de Ceniza en
Kenia nos recuerda que "Dios
nos pide que comprobemos si
en nuestra vida somos capa-
ces de caminar con los de-
más, de escuchar, de vencer
la tentación de encerrarnos en
nuestra autorreferencialidad".
Palabras del papa Francisco.

MISIONES LUGO
Facebook / @misionesdelugo

¿Cómo vivir la fe cristiana en un lugar de mayoría
musulmana? La respuesta corrió a cargo del padre

Miguel Pérez en la
@UniSanDamaso. Sa-
be muy bien de lo
que habla. Es sacer-
dote en la ciudad
palestina de Nablus. 

OBRAS MISIONALES 
PONTIFICIAS
X / @OMP_ES

JORNADA ACADÉMICA

El 8 de marzo dejó huella en las redes. "Educar a la
mujer es educar a un pueblo", postean los salesia-

nos. "Son fuerza, esperanza y motor de sus familias
y comunidades". Ellos les dan voz. 

MISIONES SALESIANAS / Instagram @misionessalesianas

ESPIRITUALIDAD
No hay que olvidar en los tiempos que co-
rren que "la verdadera sabiduría y revelación
de Dios se encuentran en lo sencillo y hu-
milde". Porque "a Dios no le gusta la pompa
y el ornato exterior". 

MISIONEROS SEGLARES VICENCIANOS     
Instagram / @misevi_es

DÍA DE LA MUJER

Escalofriante, el testimonio del padre Olivier, 
sacerdote de la diócesis de Kaya, que fue testigo
de un ataque yihadista en su parroquia: "Aunque

no me mataron físicamente, me mataron". 

AYUDA A LA IGLESIA NECESITADA
Instagram @ayudaiglesianecesitada

TERROR EN BURKINA FASO
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ATRAÍDOS
Por Mónica Marín. PPrreessiiddeennttaa ddee MMiissiióónn JJaattaarrii

V I V I R  E N  M I S I Ó N
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Es curioso cómo no estoy
escribiendo sobre nada de
lo que realmente quería
escribir, sino más bien pu-

rificando y yendo al corazón de
todo: el amor trino. Haciendo un
poco de spoiler, pero para que se
vea el hilo conductor, mi inten-
ción es llegar algún día a hablar
de la acción en la misión. Pero,
según voy escribiendo en esta pá-
gina, más me doy cuenta de cuán-
to tengo que ordenar primero.
Por eso, aún quedan varios artícu-
los desarrollando ciertas ideas.

El mes pasado nos detuvimos
en el deseo de ser amados y este
mes hablaremos sobre qué nos
atrae para saciar ese deseo. Sin
tener que irme a ejemplos exter-
nos ni a la sociedad en la que vi-
vo, sino a mí misma, diré que vi-
vo atraída por millones de cosas
cada día, buscando llenar un va-
cío, aun sabiendo que no se sa-
ciará hasta estar en el cielo. 

Siendo conscientes de que so-
mos y vivimos en una realidad
física, que Dios nos creó cuerpo,
alma y espíritu, y que las tres
son partes de un todo, podemos
afirmar que son las tres entrada
y salida para el Espíritu Santo.
Dios utiliza todo lo visible y tan-
gible para interactuar con noso-
tros, para atraernos hacia su
amor. Ahora mismo, sin ir más
lejos, acaba de utilizar la frase
anterior para que yo sonría y me
quede un rato releyendo. Y aquí

estoy cual niña pequeña embo-
bada, dándole gracias por atraer-
me con tanta fuerza hacia Él.

Seguramente os pase como a
mí: el amor que ofrece gran parte
del mundo se me queda corto. Y,
en muchas ocasiones, me da pena
por mí más que por el mundo,
¡porque yo ya no puedo evitarlo!

Bromas aparte, como dijo Raniero
Cantalamessa en la primera pre-
dicación de Cuaresma de 2011,
muchas veces encuentro en el
mundo un eros sin ágape, por lo
que, una vez pasa la atracción y
no madura el amor hacia un ága-
pe, se me queda corto. Pero es
que muchas veces me sucede lo
contrario en el mundo de la Igle-
sia. Me encuentro entre nosotros
los creyentes un ágape sin eros. Y
me pregunto: ¿cómo se llega ahí?

Quizá peco de juventud, pero
ojalá pudiera renovar mi deseo
todos los días para así querer
quererle, como sucede con los no-
vios o los esposos. Durante mu-
chos años tendí a “teorizar” a
Dios (en realidad, sigo), en vez de
experimentar a Dios. Me educa-
ron en los conceptos y al mismo
tiempo hacía experiencia de ello
en los campamentos de verano

de mi parroquia y las conviven-
cias. Pero el resto del año lo vivía
reuniéndome, “formándome” en
cosas que debían ser o no ser, en
vez de experimentarlo. Más ade-
lante me fui de experiencia misio-
nera y poco a poco fui encontran-
do más lugares y formas que el
Señor usaba para atraerme hacia

Él; todo lleno de cosas aparente-
mente buenas y malas a ojos del
mundo y los míos propios, pero
todas ellas, si yo lo permito, re-
convertidas para su gloria.

Dios ha ido cambiando su len-
guaje para atraerme con el paso
de los años, y supongo que lo
seguirá haciendo. Se ha servido y
se sirve de personas, la naturale-
za, el arte, la música, la contem-
plación, un simple gesto, una
inspiración del Espíritu Santo...
Desde sutilezas a grandezas. 

Espero no perdérmelo y no
dejar de buscar la sorpresa de
todo lo creado. Ojalá viva atraída
por lo bello, no por lo “bueno” y
“malo”, y que mi vida sea moti-
vo de atracción hacia Dios y no
obstáculo. Que la Belleza reine. 

No hay mayor atracción para
el hombre que Cristo, el más be-
llo de los hombres. 

Dios utiliza todo lo visible y tangible 
para interactuar con nosotros,
para atraernos hacia su amor.



MUJER, ESPERANZA
PARA LA MISIÓN 

Arquitecta en una pujante
empresa internacional de
construcción, Pilar Gui-
llén lo tenía todo: un

sueldo estupendo, una prestigiosa
carrera de dos décadas de expe-
riencia, buena salud, una hermosa
vivienda en Alicante y la perspec-
tiva de formar una familia feliz.
Una posición más que envidiable,
sobre todo en estos tiempos de
precariedad laboral. Hace pocos
meses, sorprendió a sus amigos
cuando decidió hacer las maletas y
volver a su Perú natal. Pero no a la
zona residencial de Lima donde
creció, sino a un remoto lugar de

su país, hasta entonces desconoci-
do para ella: la selva central, en la
provincia de Atalaya.

Allí, en la parroquia de San
Pascual Bailón de Oventeni, perte-
neciente al vicariato apostólico de
San Ramón, Pilar trabaja ahora
como voluntaria. Por las mañanas
realiza tareas técnicas para re-
construir la iglesia, que quedó
arrasada tras un vendaval el año
pasado, y por las tardes atiende a
los 120 niños de comunidades in-
dígenas que la misión franciscana
escolariza. “Los acogemos en una
residencia –cuenta– porque sus
pueblos están a muchas horas de

recorrido a pie, y no podrían ir y
venir todos los días”.

Pilar frecuentaba un grupo de
oración de Emaús en Alicante. Du-
rante un tiempo se preguntó si su
vocación podría ser la vida religio-
sa en alguna congregación. Final-
mente, optó por asumir un com-
promiso misionero como laica en
un lugar muy necesitado y llegó a
Oventeni por medio de sus con-
tactos. Desde el año pasado traba-
ja allí, junto con otras tres jóvenes
voluntarias del grupo misionero
Jatari. Dos de ellas son enfermeras
y la otra es maestra. En su perfil
de redes sociales ha escrito “Repa-

En este Año Jubilar, no
podemos olvidar que mi-
llones de mujeres católi-
cas se vuelcan en hacer

que el Evangelio sea co-
nocido y vivido en todos
los rincones del mundo,

como signo de esperanza.
Una gran ocasión para

reconocer y valorar la ri-
queza de esta aportación

de las mujeres.

PPiillaarr  GGuuiilllléénn  ((sseegguunnddaa  ppoorr  llaa  iizzqquuiieerrddaa))IGLESIA A FONDO
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ra mi iglesia”, la frase de san Fran-
cisco de Asís, pero en lengua as-
haninka, hablada por la gente de
la selva central. Con sentido del
humor, afirma: “Como arquitecta
reparo la iglesia de ladrillos que
está destruida, y también la Iglesia
que es el pueblo que va descalzo,
sin olvidar el templo que soy yo
misma”. En su grupo de Emaús,
por cierto, le apoyan para que to-
dos los niños tengan zapatos, ade-
más de material escolar.

No muy lejos de donde Pilar tra-
baja, tres religiosas –dos brasileñas
y una ecuatoriana– forman una co-
munidad intercongregacional en la
zona de la Amazonía peruana en-
clavada en la triple frontera de Co-
lombia, Perú y Brasil. Las tres lle-
van adelante la parroquia del Señor
de los Milagros en Islandia, en las
márgenes del río Yavarí, en el vica-
riato apostólico de San José del
Amazonas. En la pequeña ciudad
en la que tienen su comunidad, hay
una minoría de católicos, porque la
gran mayoría de sus habitantes
pertenecen a una secta llamada “los
israelitas”. La parroquia es muy ex-
tensa, y las religiosas visitan varios
pueblos cuyos habitantes sufren
por la falta de empleo, la pobreza y
la poca cobertura de salud. Las tres
forman agentes de pastoral que
coordinan las comunidades católi-
cas, en las que la presencia de un
sacerdote es ocasional. 

Mujeres como Pilar Guillén o
las tres religiosas de la parroquia
del Señor de los Milagros forman
parte de los millones de mujeres
católicas que hacen que el Evan-
gelio sea conocido y vivido en to-
dos los rincones del mundo, como
signo de esperanza. El papa Fran-
cisco, que ha hecho de la respon-
sabilidad de la mujer en la Iglesia
uno de los puntos centrales de su
pontificado, pide en el “Vídeo del
Papa” para el mes de abril que “la

dignidad y la riqueza de las muje-
res sean reconocidas en todas las
culturas, y para que cese la discri-
minación que sufren en diversas
partes del mundo”.

Desde el comienzo 
de la Iglesia

El primer lugar donde sobra to-
da discriminación de la mujer es
en la propia Iglesia. Sin la mujer,
la misión no existiría. María Án-
geles Fernández, presentadora del
programa de televisión Últimas pre-
guntas, lo expresa así: “En Jesús, la
relación de Dios con la mujer al-
canza una revolución inédita. En
un mundo donde la mujer es rele-
gada, Él la hace amiga, la convier-
te en testigo. No ve en la samari-
tana a una marginada, sino a una
portadora de la Verdad. Se deja to-
car por la hemorroísa, cuando to-
dos la esquivan; defiende a la
adúltera, cuando todos la conde-
nan. Y cuando todo se hunde en la
cruz, cuando el miedo silencia a
los discípulos, ellas permanecen”.

La misión comenzó con varias
mujeres. Desde el principio, Jesús
las acogió como discípulas, un he-
cho que todos los biblistas remar-
can como novedoso en la sociedad
de aquel tiempo. María, la Madre
de Jesús, tuvo un lugar preponde-
rante entre los apóstoles y fue la
primera seguidora del Maestro. Je-
sús confió a María Magdalena la
misión de anunciar la resurrección
a sus hermanos, algo inédito en
un contexto en el que el testimo-
nio de una mujer no se considera-
ba como válido.

Y a lo largo de la historia, abun-
dan las mujeres que han aportado
un dinamismo espiritual a la Igle-
sia: Teresa de Ávila, Catalina de
Siena, Teresa de Lisieux, Hildegar-
da de Bingen, reconocidas como
“Doctoras de la Iglesia”, y un sin-
fín de santas, canonizadas o –con
expresión de Francisco– “santas de
la puerta de al lado”. Más reciente-
mente, brillan con luz propia mu-
jeres como Edith Stein –Teresa
Benedicta de la Cruz–, carmelita
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martirizada en un campo de
concentración; Francisca Cabri-

ni, fundadora de las hermanas mi-
sioneras del Sagrado Corazón, que
dedicó toda su vida a ayudar a los
inmigrantes más pobres en Esta-
dos Unidos; la sudanesa Josefina
Bakhita, antigua esclava, hoy en
los altares; Teresa de Calcuta; e in-
numerables personalidades feme-
ninas, conocidas o no, que han en-
carnado el Evangelio en sus vidas
y lo han transmitido en los am-
bientes más diversos.

Por todos los rincones
Pero, para conocer cómo el pa-

pel de la misión de la mujer en la
Iglesia lleva esperanza a todos los
rincones del mundo, hay que ir
más allá del testimonio de las san-
tas canonizadas. Muchas se han
consagrado de por vida en un ins-
tituto misionero. Es el caso de las
misioneras combonianas, fundadas
por el obispo san Daniel Comboni
en 1872 con el nombre de Pías Ma-
dres de África. A los cinco años,
Comboni realizó uno de sus viajes

misioneros al África central con
cinco de ellas, y en 1879 ya eran
15. Al poco tiempo de morir su
fundador en Jartum, en 1881, esta-
lló en Sudán la revolución integris-
ta del Mahdi. La incipiente misión
católica estuvo a punto de desapa-
recer, pero las hermanas combo-
nianas permanecieron allí, incluso
cuando ocho de ellas fueron he-
chas prisioneras por los rebeldes
mahdistas. Una vez acabada la re-
vuelta, en 1899, las religiosas si-
guieron adelante con su misión.

A principios del siglo XX, algu-
nas de las combonianas que traba-
jaban en Sudán pasaron al norte de
Uganda. En el patio de su comuni-
dad de Kitgum, sigue en pie hoy
un enorme árbol de mango, bajo
cuya frondosa sombra las primeras
misioneras de Comboni empezaron
a atender a los numerosos pacien-
tes que llegaban buscando trata-
miento médico. Así fueron los hu-
mildes comienzos del primer “hos-
pital” del norte de Uganda. A unos
cien metros de aquel árbol históri-
co, se alza hoy un moderno com-

plejo hospitalario, con todos los
servicios esenciales, bajo gestión
de la archidiócesis de Gulu, que se
ha desarrollado durante cerca de
un siglo. Fieles al lema de su fun-
dador de “salvar África con África”,
hace ya 50 años que pasaron el tes-
tigo del hospital a una congrega-
ción local de religiosas ugandesas,
lo mismo que han hecho con nu-
merosas escuelas y otras institu-
ciones fundadas por ellas. 

Entre las más de 1.000 combo-
nianas que ofrecen hoy su servicio
misionero, hay enfermeras, médi-
cas, trabajadoras sociales, teólo-
gas, catequistas, profesoras, admi-
nistradoras, psicólogas... Proce-
dentes de más de 30 países, están
presentes en 31 naciones de Áfri-
ca, Asia, América y Europa.

En el país vecino, Sudán del Sur,
conocí hace 20 años a una comu-
nidad de hermanas de Loreto que
llevaban adelante un internado de
educación secundaria para chicas
en Rumbek; un lugar donde, en la
cultura de los dinka, a las jóvenes
se las casa a una edad muy tem-
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prana.  Me mostraron, orgullosas,
a una de sus alumnas, que acababa
de ser admitida en la universidad,
“la primera chica dinka en llegar a
ese nivel”, como me confiaron.

El mes pasado, durante una vi-
sita a Sudáfrica, una mujer negra
ya con algo más de 60 años me lle-
vó a visitar su antigua escuela, en
la provincia de Limpopo, donde
ella misma pudo estudiar merced
a las hermanas de la misma con-
gregación, conocidas popularmen-
te como “las irlandesas”. “Gracias
a ellas soy lo que he llegado a ser”,
me dijo, “ya que durante aquellos
años del apartheid la población ne-
gra no teníamos acceso a una edu-
cación de calidad, y las chicas aún
menos. Fue la primera vez en mi
vida que unas personas blancas
me trataron con dignidad y cari-
ño”, concluye.

Justicia social y anuncio
En otros casos, hay mujeres

–muchas de ellas consagradas–
que se entregan a la misión desde
el hemisferio norte, trabajando por

la justicia social. Un ejemplo de es-
te compromiso es la red Thalita
Kum (que toma su nombre de las
palabras de Jesús: “Muchacha, le-
vántate”). Establecida en 2009 por
la Unión Internacional de Superio-
ras Generales para ayudar a las jó-
venes víctimas del tráfico de per-
sonas, y coordinada desde Roma,
hoy está presente en 90 países. En
su página web, afirma que “nues-
tro trabajo con las víctimas y las
supervivientes de la trata de seres
humanos se fundamenta en la con-
vicción de que la dignidad de las
personas explotadas puede ser res-
taurada por relaciones de fraterni-
dad, marcadas por la presencia del
Espíritu Santo, para acompañarlas
en el camino de la sanación”. 

Otra iniciativa en favor de la
justicia social es el programa de la
Conferencia Panafricana “De her-
mana a hermana”. Tras el anuncio
de la suspensión de la ayuda hu-
manitaria global por parte de la
Administración Trump, el pasado
13 de marzo organizaron un even-
to online sobre los costes huma-

nos de esta nueva política. Uno
de los efectos de los recortes de
60.000 millones de dólares en ayu-
da humanitaria estadounidense es
dejar sin fondos a las organizacio-
nes caritativas como el Catholic
Relief Services, con el fin de impe-
dir que esta agencia oficial de la
comunidad católica de EE. UU. pa-
ra ayuda humanitaria internacio-
nal lleve a cabo su misión.

Las hermanas católicas que
participaron en el panel “Costes
humanos de abandonar la ayuda
estadounidense en todo el mundo:
la experiencia de las hermanas ca-
tólicas y Catholic Relief Services”,
organizado por la Iniciativa sobre
el Pensamiento Social Católico y la
Vida Pública de la Universidad de
Georgetown, afirmaron que no
abandonarán a los hambrientos,
enfermos y moribundos, cuyo nú-
mero aumentará. “Los católicos
que quieran ayudar de cualquier
manera pueden aprovechar la
oportunidad que ofrece la Cuares-
ma, sacrificarse y ahorrar, y en-
viar ese dinero a organizaciones
como Catholic Relief Services”,
afirmaron al final de su conferen-
cia. Animaron también a la gente
a mostrar su desacuerdo con las
nuevas políticas: “Estos recortes
se hacen bajo la premisa de que al
pueblo estadounidense no le im-
porta. Creo que nosotros, como
pueblo estadounidense, tenemos
que demostrarles que sí nos im-
porta”, concluyeron. 

El sitio web de su organización
cuenta con un formulario en línea,
que los católicos pueden comple-
tar electrónicamente. Este se en-
vía automáticamente por correo
electrónico a los legisladores, tan-
to republicanos como demócratas,
para informarles de que a los feli-
greses les preocupa la ayuda exte-
rior y desean su restitución. 

JOSÉ CARLOS RODRÍGUEZ
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Wang Xing, un conocido
actor chino de 31 años,
no podía imaginarse
que aquella convocato-

ria para participar en un casting
en Tailandia iba a ser, en realidad,
el papel más dramático que sin
duda interpretará en su vida. Al
llegar a Bangkok, lo recogieron en
el aeropuerto de la capital y lo lle-
varon secuestrado a una scam city
en Myanmar, un centro de fraude
cibernético de los que han prolife-
rado al otro lado de la frontera tai-
landesa tras la pandemia del Co-
vid-19 y el golpe de Estado que ha
sumido al país en una guerra civil.

El caso de este famoso sacó a la
luz un sórdido negocio con mu-
chas aristas, que deja al descu-
bierto la emergente nueva forma
de esclavitud del siglo XXI, en la
que estos nuevos esclavos son
atraídos con falsas ofertas labora-
les para, en el mejor de los casos,

trabajar sin descanso tratando de
pescar a incautos en las redes so-
ciales, a los que vaciar bolsillos y
cuentas. En el peor, son derivados
hacia actividades igualmente lu-
crativas para las mafias –general-
mente chinas, pero no solo: los se-
ñores de la guerra han entrado
también en el negocio–, como la
prostitución, la pornografía o el
tráfico de órganos. 

Wang Xing, quien durante tres
días vivió una situación de autén-
tico terror, mientras era adiestra-
do para sus nuevas tareas de cap-
tación de clientes a los que estafar
con engaños, es solo uno de los
cientos de miles de personas que,
se considera, están siendo vícti-
mas de trata en estos centros de
estafa. La notoriedad de Wang
Xing hizo que, tras la denuncia de
su desaparición por parte de su fa-
milia, fuese rescatado (no se han
dado muchos detalles; tal vez pre-
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Por toda la región
del Mekong –una ex-

tensa zona del sudes-
te asiático, que abar-

ca China, Myanmar,
Laos, Tailandia, Cam-

boya y Vietnam– está
proliferando una va-
riada forma de cap-

tación de nuevos es-
clavos, atraídos con

falsas ofertas labora-
les, que está dando
lugar a un próspero

y sórdido negocio.
Otra amarga y terro-

rífica versión de la
despiadada trata de

seres humanos.

El mayor mercado de esclavos del siglo XXI
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Los centros de estafas del Mekong



vio pago de un rescate que puede
rondar los 100.000 dólares) en una
localidad fronteriza, y motivó un
encuentro entre las autoridades de
Tailandia y China, toda vez que, en
un principio (hasta que se “globa-
lizó” esta forma de estafas online),
los hechos delictivos iban dirigi-
dos contra ciudadanos chinos. Y
chinos eran también buena parte
de los retenidos ilegalmente. 

Desde la liberación del actor,
Tailandia, que había contempori-
zado un tanto con lo que pasaba
al otro lado de la frontera de un
país que está en estado de des-
composición, decidió tomar cartas
en el asunto; y esto, ante el temor
a un frenazo en el turismo chino,
que constituyó el mayor grupo de
visitantes extranjeros en 2024: 6,7
millones, de un total de 35,5 mi-
llones de turistas. Un temor avala-
do por el hecho de que, tras la
desaparición del artista, la entrada
de sus compatriotas en Tailandia
se desplomó un 15%. 

Amplio catálogo 
de engaños

Probablemente Wang Xing fue
atraído con el señuelo de partici-
par en una producción cinemato-
gráfica por su físico y notoriedad,
elementos con los que captar más
fácilmente a las víctimas de su es-
tafa en la modalidad “amorosa”,
en la que se trata de seducir y cau-
tivar a aquellas y lograr la trans-
ferencia de dinero a las cuentas de
las mafias. Es un proceso que pue-
de prolongarse a lo largo de meses
hasta lograr la completa confianza
de la víctima. Se ha visto algo pa-
recido a esto en algunos países de
Occidente, utilizando a personas
que, a través de Facebook, se ha-
cían pasar por galanes internacio-
nales, como Brad Pitt.

Esta es solo una modalidad de
estafa, conocida como “la matanza

del cerdo”. Existe un amplio catá-
logo, que pasa también por frau-
des con criptomonedas, lavado de
dinero o juegos de azar ilegales.
Estos centros de estafa tienen su
origen en los típicos casinos que
comenzaron en la zona en torno a
1990, los cuales se desarrollaron
rápidamente con el comienzo del
milenio, hasta que las mafias chi-
nas invirtieron fabulosas cantida-
des de dinero en casinos offshore,
es decir, ilegales, extendiéndolos
por toda la región del Mekong, esa

vasta zona de Asia que abarca Chi-
na, Myanmar, Laos, Tailandia, Cam-
boya y Vietnam.

La irrupción de la pandemia
trastocó todo aquello, lo que obli-
gó a las bandas criminales a variar
el método: si los clientes no iban a
ellos, ellos irían a los clientes. Y
necesitaban mano de obra. Escla-
vos. A los que captar con anuncios
falsos e, incluso, utilizando la com-
plicidad de sus familiares, que par-
ticipaban del negocio. De esta
manera, en el año 2023, Interpol
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advirtió de que lo que comenzó
como una “amenaza delictiva re-

gional” se había transformado en
una “crisis mundial de trata de
personas”. Ese mismo año, el or-
ganismo policial informó de que
las fuerzas del orden habían “res-
catado” a individuos de 22 países
que habían sido víctimas de trata
en Myanmar. Pero el tráfico de se-
res humanos no se resintió dema-
siado. El fujo de esclavos seguía
llegando mediante engaños, acu-
ciados por la necesidad personal o
la de sus familias. Y el “mercado”
donde captarlos ahora era global.

Pero la vida no era como esas
personas que respondían a las lla-
madas pensaban. Les esperaba la
misma pesadilla que a Wang Xing.
Jornadas de trabajo agotador; tra-
to denigrante, que incluía palizas
y torturas. O drogas, para resistir
el ritmo y mantenerlos con otro ti-
po de cadenas. Vigilados noche y
día por sicarios, y controlada su
actividad con cámaras. No podían
dejar de interpretar su papel. El
control era absoluto. Quienes se
oponían o resultaban un mal ejem-
plo, aparecían flotando en los ríos
cercanos. Con la connivencia de
los señores de la guerra. Y con Tai-
landia mirando a otro lado. Hasta
que saltó el caso del actor chino. 

Un pequeño paso
A principios del pasado enero,

la primera ministra tailandesa,
Paetongtarn Shinawatra, se reu-
nió con el líder chino Xi Jinping y
prometió cerrar aquellos centros
de estafa. En aquellas semanas,
centenares de esos esclavos, mu-
chos de ellos chinos, fueron libe-
rados, cruzando el río Moei hacia
Tailandia en barcazas. El 25 de fe-
brero los tailandeses anunciaron
que más de 7.000 esclavos estaban
listos para ser repatriados desde
Myanmar. Un pequeño paso –pero

un paso, al fin– ante los cientos de
miles de trabajadores reclutados a
la fuerza en 60 países que, según
denunció el Instituto de Paz, de Es-
tados Unidos, estaban confinados
en las scam cities de Myanmar,
Laos y Camboya, generando dece-
nas de miles de millones de dóla-
res anuales en ingresos que van a
las mafias. Pero no solo a ellas.

Buena parte de los trabajadores
forzosos hasta ahora liberados
fueron entregados a las autorida-
des tailandesas por miembros del
llamado Ejército Benevolente De-
mocrático Karen (DKBA). Se trata
de una de las varias facciones ar-
madas que controlan territorio
dentro del estado de Karen y que
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campan a sus anchas desde 1949,
cuando, tras la independencia del
país, las nuevas autoridades de
Myanmar fueron incapaces de to-
mar el pleno control de esa zona. 

Distintos organismos interna-
cionales y ONG han acusado a es-
tas bandas armadas de permitir el
funcionamiento de tales centros
de estafa y contar, además, con su
paraguas protector. De hecho, el
FBI de Tailandia ha solicitado ór-
denes de arresto contra tres co-
mandantes de otro de los grupos
guerrilleros que operan en la zona,
el Ejército Nacional Karen; entre
ellos, el señor de la guerra Saw
Chit Thu, quien al parecer llegó en
2017 a un acuerdo con una em-
presa china para construir Shwe
Kokko, una nueva scam city de la
que se dice que está financiada en
gran medida por el dinero proce-
dente de las estafas. “La razón por
la que este delito prospera es que
opera en zonas de absoluta impu-

nidad”, según Andrew Wasu-
wongse, director en Tailandia de
International Justice Mission, una
organización sin ánimo de lucro. 

Algo parece cambiar
Es un hecho que, desde el gol-

pe de Estado de 2021, Myanmar
–siempre presente en las peticio-
nes del papa Francisco de rezar
por la paz– es un país a la deriva
y donde, además, la comunidad
cristiana sigue sufriendo persecu-
ción, con periódicos bombardeos
de las aldeas donde sus gentes
tratan de buscar refugio y asen-
tarse. Y en medio de ese caos,
mientras unos grupos armados lu-
chan para derrocar al nuevo régi-
men, otros han “ramificado” sus
intereses, abriéndose directamen-
te a colaborar con las mafias chi-
nas en la explotación de sus ne-
gocios criminales.

Algo, sin embargo, parece estar
cambiando tras la reunión con el

líder chino. Tailandia ha variado su
guion y ahora su Gobierno ha blo-
queado el acceso a la electricidad
y al combustible desde el lado tai-
landés de la frontera con Myan-
mar; asimismo ha endurecido las
reglas bancarias y de visados para
tratar de impedir que los estafa-
dores utilicen el país como zona
de tránsito, tanto para trasladar a
los esclavos como para llevar el di-
nero en efectivo. Además, han pro-
hibido las exportaciones trans-
fronterizas de productos conside-
rados esenciales para el funciona-
miento de esos centros, como
combustible, teléfonos móviles
nuevos, baterías, generadores, pa-
neles solares, cables, hardware,
software, aceite de motor...

Su compromiso ahora es tal
que le ha llevado incluso a estu-
diar la posibilidad –a la manera de
Trump– de levantar un muro, en
ese caso en la frontera con Cam-
boya, para evitar la entrada de
personas. Pero aquí se ha topado
con una petición: la del jesuita
español y prefecto apostólico de
Battambang, provincia fronteriza
con Tailandia, Enrique Figaredo,
quien, en entrevista con la Agen-
cia Fides, consideró que “no era la
solución adecuada”. “Hoy vemos
muchos pueblos tristemente va-
cíos en nuestra provincia porque
los jóvenes emigran a Tailandia
para realizar trabajos que los tai-
landeses no quieren hacer. Estas
cuestiones deben abordarse me-
diante el diálogo y la cooperación
entre Gobiernos en todos los nive-
les, así como con el apoyo de ONG
y asociaciones”, señaló. 

Por no añadir que, al final, ese
muro acabaría poniendo en manos
de los esclavistas de las scam cities
a esos camboyanos que buscan un
trabajo a la desesperada. Cerrando
de nuevo el círculo de la miseria y
la desesperación. 

JOSÉ L. LÓPEZ
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El aumento del clero y de los religiosos en los países tradicionalmente 
llamados de misión no solo lleva a aquellos a asumir el relevo de

quienes les llevaron la fe, sino que se convierten también en misioneros 
en los países envejecidos y descristianizados. Ellos son los protagonistas 

de la Jornada de Vocaciones Nativas, que se celebra el 11 de mayo
con el lema "Para el Señor, en los hermanos".

I N F O R M E

uando apenas levantaba
un palmo del suelo, Otto
conoció a los capuchinos.
Desde entonces, a este ca-

merunés le acompañó un runrún
que le llevaría a sumarse a la Or-
den de los Hermanos Menores. Ya
con once años quiso unirse a esta
familia franciscana, pero tuvo que
esperar. El ardor de su vocación no
se apagó y, en cuanto cumplió los

18 años, se intensificó al contacto
con la congregación. Un año des-
pués, ingresaba en el postulanta-
do. A partir de ahí fue fortalecien-
do ese “hágase” inicial con la for-
mación y la experiencia a pie de
calle con los enfermos, en la cár-
cel, lo mismo en Costa de Marfil
que en Benín. En 2008 celebró su
profesión perpetua y fue ordenado
sacerdote dos años después. 

C
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El devenir de este religioso, sin
caídas de caballo ni conversiones
de impacto, es el testimonio de
miles de consagrados y clérigos
que, con su “sí” en los tradicional-
mente conocidos como territorios
de misión, están renovando el ros-
tro de la Iglesia. En ellos se fijarán
los ojos el próximo 11 de mayo,
cuando se celebren la Jornada Mun-
dial de Oración por las Vocaciones
y la Jornada de Vocaciones Nati-
vas. Bajo el lema “Para el Señor, en
los hermanos”, desde España se
busca dar continuidad al Congreso
Nacional de Vocaciones. Celebrado
en febrero en Madrid, este giró en
torno a una de las preguntas que
vertebran Christus vivit, la exhor-
tación postsinodal sobre los jóve-
nes firmada por Francisco.

“¿Para quién soy yo?”, interpe-
laba entonces y ahora el Papa.
Otto, como conocen coloquialmen-



te a Author Nga Abanfegha, no
tiene duda al responder, después de
más de dos décadas como capuchi-
no: para Jesús de Nazaret y para
los demás. “Esa es la raíz de todo
misionero. Ser misionero hoy no es
irse a un país donde no tienen hos-
pitales o escuelas. Ser misionero es
anunciar a Jesús allí donde hace
falta dar vida a los demás”. Y él lo
hace realidad en Madrid. “Nuestra
regla recoge que somos hermanos
itinerantes, esto es, que tenemos
que estar dispuestos y tener capa-
cidad para ir a todo el mundo pa-
ra proclamar el Evangelio, que es
el deseo de san Francisco”.

Hace un año llegó a España, y
desde entonces forma parte del
equipo de Sercade, el Servicio Ca-
puchino para el Desarrollo. En
concreto, se ha convertido en un
referente dentro del Programa
Afrique, que sale al rescate de los

migrantes del continente negro,
ofreciendo recursos básicos, aseso-
ramiento y acompañamiento en su
proceso de integración. “El hecho
de ser africano, de ser nativo como
ellos, me permite romper cual-
quier barrera entre nosotros, tanto
por el idioma como por la cultura.
Sé cómo piensan y cómo sienten”,
expone sobre su papel en materia
de acogida, que va desde la asis-
tencia espiritual a las clases de es-
pañol. “Una parte muy importante
es la escucha, porque todos acu-
mulan muchas heridas interiores
por todo lo que han sufrido hasta
llegar a Europa en el desierto y en
el mar”, apunta, a la vez que cer-
tifica que la gran mayoría de los
que vienen “son engañados, por-
que creen que, al llegar, se van a
encontrar un paraíso, y, en cuanto
pasan tres semanas, se frustran y
se hunden, porque se ven dur-
miendo en la calle, descubren que
la Policía les puede expulsar...”.

Desde ahí, es consciente de que
las vocaciones llegadas de lejos a
un país envejecido, no solo en tér-
minos de edad, “podemos aportar
juventud y  la alegría de nuestras
celebraciones”. “Pero también ne-
cesitamos de la experiencia de si-
glos que tiene la vida religiosa en
España. Ese intercambio es lo que
nos permite crecer a todos para
anunciar mejor a Jesús”, apostilla.
En este punto, reivindica la sino-
dalidad promovida por el papa
Francisco como una llamada para
“caminar juntos” entre las diferen-
tes generaciones y culturas: “Nos
necesitamos, no para darnos calor
entre nosotros, sino para ser testi-
gos más creíbles y auténticos”. 

Frescura y alegría en la fe
Ni miedo ni agobio por este

desafío cotidiano que afronta
Otto. Ninguna de estas sensa-
ciones se asoma tampoco al co-
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razón de Emmanuel Lwamba
Bilonda cuando se le plantea

que es algo más que un eslabón
en la familia carismática a la que
pertenece. No en vano, con solo
33 años es el rector del aspiranta-
do Maison don Manuel que la Her-
mandad de Sacerdotes Operarios
Diocesanos tiene en la ciudad con-
goleña de Lubumbashi. “Como di-
ce el papa Francisco, miro siempre
al pasado con agradecimiento, el
presente lo afronto con pasión, y
contemplo el futuro con ilusión”,
sentencia, a sabiendas de la res-
ponsabilidad que lleva sobre sus
hombros “después de que me ha-
yan otorgado tanta confianza y se
me haya ofrecido una oportunidad
de acompañar a los jóvenes en su
discernimiento y formación”.

Eso sí, reconoce que, cuando le
plantearon ser rector, “me quedé

sin palabras, porque era conscien-
te de lo que implica, en cuanto
que llevo ordenado tres años y, de
alguna manera, se me pide que
sea guía y referente para otros”. Es
este punto de partida el que “me
lleva a sacar lo mejor de mí y vi-
vir con pasión la tarea que se me
ha encomendado”. “Cuando uno
se acerca a un médico que, además
de curarte, es capaz de explicarte
lo que sucede con sencillez, ha-
ciéndote cómplice del proceso e
implicándose, veo que ese es el
modelo que deberíamos seguir
nosotros como sacerdotes para
acoger a los demás y para desper-
tar vocaciones”, apunta sobre una
pastoral que está en continua
transformación. 

Así lo refleja en Jesús en las re-
des sociales, la obra con la que se
ha impuesto en la  VII edición del

Premio de Ensayo Teológico Joven
PPC. Este profesor de Teología Sa-
cramental y de Acompañamiento
Vocacional en la Universidad Don
Bosco de Lubumbashi refleja cómo
la investigación sobre el hecho re-
ligioso comienza a encontrar en el
continente africano un pulmón de
pensamiento renovado.  

“Desde África, aportamos algo
de juventud, y no solo por cues-
tiones demográficas, sino también
por la frescura y la alegría con la
que expresamos la fe, que no solo
se traduce en las celebraciones, si-
no también en nuestro pensa-
miento, en nuestro sentido comu-
nitario”, apunta. En este sentido,
asegura que el africano es alguien
que no se define por el “tener” si-
no por el “ser con”. “De hecho, en
suajili, mi lengua nativa, no exis-
te el verbo «tener» como tal, sino
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que utilizamos el «ser» y el «es-
tar». Así, no digo que yo «tengo
dinero», sino que «soy con dine-
ro», reflejo de la no posesión de
las cosas; no nos sentimos propie-
tarios”, relata. Un ejemplo que
habla de una conciencia del des-
prendimiento que genera toda
una concepción de resituarse ante
la realidad.

En cuanto a cómo aterrizar el
carisma de los operarios diocesa-
nos en tierras africanas, una fami-
lia nacida de manos del beato Ma-
nuel Domingo y Sol en Tortosa,
Emmanuel no tiene más secretos
que hacer realidad la palabra “in-
culturación”. “El hecho de que ya
seamos una nueva generación de
sacerdotes congoleños permite a
priori contagiar mejor el mensaje
de Jesús, porque somos africanos
como ellos”, comenta, con la mi-

rada siempre puesta en la esencia
que movió a aquel sacerdote espa-
ñol emprendedor. “Los operarios
tenemos un estilo de vivir diferen-
te, que es la fraternidad, tratarnos
y sentirnos como hermanos, por-
que lo somos. Eso, de por sí, es
una propuesta universal, pero aho-
ra siento que tenemos que hacer-
lo reconocible y atractivo desde la
cultura africana”. 

De hecho, en República Demo-
crática del Congo ya no queda nin-
guna presencia de operarios euro-
peos –y eso que el desembarco de
la Hermandad fue reciente, en
1963–, lo que pone de manifiesto
que ceder el testigo en la misión se
ha materializado sin incidencias ni
rupturas. “Intentamos evangelizar
de la mejor manera que tenemos,
pero creo que todavía podemos dar
más”, deja caer este presbítero, que
habla de la necesidad de “conta-
giar” con el testimonio a los jóve-
nes que llegan al aspirantado con
no pocas preguntas: “Intento con-
tagiar lo que soy desde la vivencia,
desde la encarnación, sin forzar. Se
trata de ser natural, de inocular tu
pasión, sin exageraciones ni ha-
ciendo ver al otro lo que no eres”. 

Fue así como él mismo se sin-
tió interpelado a llegar a vestir es-
tola y casulla: “Cuando era mona-
guillo, siempre le decía a mi pá-
rroco: «Quiero ser sacerdote, como
tú». Un día me dijo que existía
una escuela en la que enseñaban
a ser cura y que se llamaba semi-
nario menor”. Era un adolescente,
pero no se lo pensó dos veces.
“Cuando se lo anuncié a mis pa-
dres, se pasaron tres noches sin
dormir, porque les costó asumir lo
que quería hacer el pequeño de
sus cinco hijos. A las tres semanas
comencé mi nueva vida”, recuerda
Emmanuel. 

Por eso ahora, cada vez que un
joven se acerca a él para discernir
con respecto a su trayectoria, tie-
ne claro cómo abordarlo: “Intento
que puedan encontrar en mí a una
persona que les acerca a Dios, ser
un puente que lleva a Cristo a sus
corazones para que se puedan
identificar con él. ¡Ojalá llegára-
mos a ser como Juan Bautista, al
que confunden con Jesús porque
se hizo transparente para hacer lle-
gar al mundo la luz del Mesías!”.
Desde ahí también aborda su
propia definición de qué es ser

NÚM. 254, ABRIL DE 2025 misioneros 31

EEmmmmaannuueell  LLwwaammbbaa  BBiilloonnddaa



misionero hoy: “Es aquel que
busca transformar la vida y el

mundo en el día a día, para que se-
pa cada vez más a Evangelio”. “He
ido aprendiendo a no identificar la
misión con una tarea concreta ni
tampoco con coger las maletas e
irte a tierras lejanas”, ahonda.
“Eso también forma parte de la
misión –continúa Lwamba Bilon-
da–, pero realmente lo que define
al misionero es su capacidad para

anunciar a Jesús en la propia rea-
lidad. Es así como nos convertimos
en esos discípulos misioneros que
nos pide el papa Francisco, en esos
santos de la puerta de al lado”. 

Sobre la encrucijada que hoy
atraviesa su país, este congoleño
admite que “en mi zona no hay
guerra”. Sin embargo, hace hinca-
pié en que, “cuando hay una par-
te del cuerpo que sufre, sufre todo
el cuerpo”. 

El relevo está hecho
Quien sí ha sufrido en primera

persona el avispero en el que se ha
convertido la República Democráti-
ca del Congo es Ana Isabel Gento.

Tanto es así que hace unas sema-
nas tuvo que abandonar el país
por la escalada de violencia provo-
cada por el Movimiento 23 de Mar-
zo (M23) en la región del este, en
Goma, donde están presentes las
carmelitas misioneras teresianas.
“No nos dieron opción de quedar-
nos. Teniendo en cuenta cómo se
está tensionando todo, el hecho de
que seamos extranjeras, lejos de
ayudar, puede complicar la situa-

ción de nuestras hermanas”, ad-
mite esta consagrada palentina. 

Aunque alguien podría pensar
que, con este exilio, de manera
abrupta, se ha materializado un
relevo misionero a las llamadas
vocaciones nativas, lo cierto es
que Gento aclara que esta transi-
ción se certificó ya hace tiempo:
“Son nuestras hermanas africanas
las que ya están al frente de la ges-
tión de las obras y apuntalando el
carisma, pero eso no quita que
apene salir de esta manera”. 

Máxime, cuando sabe que las
necesidades se multiplican cuan-
do un conflicto arrecia: “Los niños
siguen llegando cada vez con más

problemas a nuestro centro nutri-
cional, que es donde yo trabajaba,
porque sus familias tienen todavía
más dificultades para darles de
comer”. Además, su comunidad
regenta un centro de salud de re-
ferencia, que cuenta con quirófa-
no y una capilla.

A pesar de la tragedia, se ha
traído en la maleta no pocas lec-
ciones de los congoleños, en gene-
ral, y de sus hermanas, en particu-
lar: “Encarnan la esperanza. Es
cierto que en este año del Jubileo
parece que es recurrente remitirse
a esta palabra, pero puedo certifi-
car cómo estas carmelitas misione-
ras teresianas me han transmitido
esa confianza plena en Dios, de sa-
ber que Él ésta guiando su camino
a pesar de todos estos baches que
se presentan, de la violencia y de
la falta de bienes básicos, como el
agua y la luz”. En ellas vislumbra
un “signo de verdadera comunión,
de hacer realidad el sentido de fa-
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milia”. En esta línea, subraya la
apuesta que ha hecho desde hace
tiempo su congregación por pro-
mover comunidades multicultura-
les, en las que están presentes re-
ligiosas de diferentes nacionalida-
des: “Ese compartir es lo que ver-
daderamente nos hace redescubrir
que los matices nos enriquecen y
que nos mueve lo esencial. A esto
se suma la gran cantidad de etnias
que hay en Congo, lo que supone
en sí mismo un desafío para reco-
nocernos en el diferente”. 

La convivencia con las religiosas
africanas a lo largo de estos dos úl-
timos años le ha permitido apren-
der “lo que significa pertenecer al
Señor”. “Me sigue asombrando es-
cuchar sus distintos procesos voca-
cionales desde realidades comple-
tamente diferentes y cómo se va la-
brando su historia personal desde
una entrega y confianza en Dios,
mostrando su fortaleza como mu-
jeres”, expone esta misionera. 
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a Jornada de Vocacio-
nes Nativas está im-
pulsada por la Obra

de San Pedro Apóstol, un
servicio misionero que nació
para apoyar al clero indíge-
na. Hoy, con los donativos
que se reciben, se ayuda a
los candidatos al sacerdocio
y a la vida religiosa con el
sostenimiento de seminarios
y casas de formación, con
becas de estudio o con otros
tipos de iniciativas que ga-
ranticen que ninguna voca-
ción se pierda por falta de
recursos. En 2024, la Iglesia
española recogió para esta
Obra Pontificia cerca de 2,6
millones de euros.

Entre las solicitudes apro-
badas por la Asamblea Ge-
neral de las OMP celebrada
el pasado año, se designó
que España centrara sus es-
fuerzos en apoyar proyectos
vinculados a África y Asia.

Así, el continente negro reci-
bió 1,5 millones de euros,
con Nigeria, Angola y Tanza-
nia como principales benefi-
ciarias. En Asia, del medio
millón de euros de ayudas
de España, India recibió la
principal partida, seguida por
Myanmar y Bangladesh. 

L

Por eso, cuando Ana Isabel es-
cucha hablar de la Jornada de Vo-
caciones Nativas, lejos de abordar-
la en abstracto, se adentra desde
una experiencia de misa y mesa
compartidas que la lleva a asegu-
rar que sus hermanas nacidas en
las llamadas Iglesias jóvenes, con
su entrega, “me hablan de una
unidad entre la fe, la vida y la mi-
sión”. “Me visibilizan cómo nues-
tro carisma sigue actualizándose
en rostros concretos en los que
veo a Jesucristo. A través de ellas,
redescubro a los hermanos que
más nos necesitan en los diferen-
tes apostolados”, detalla esta con-
sagrada española. Y añade otro
elemento distintivo de esta savia
que rejuvenece el árbol que sem-
bró el beato Francisco Palau y
Quer: “Nos enseñan nuevas for-
mas de vivir nuestro carisma y nos
llaman a los demás a acoger esta
novedad”. 

JOSÉ BELTRÁN

Desde NNigeria
hasta BBangladesh



Surinam es, originalmente,
uno de los muchos ríos que
surcan el sudamericano ma-

cizo de las Guayanas. Tiene casi
500 km de largo y desemboca en
el Atlántico, cerca de Paramaribo,
capital de la antigua Guayana Ho-
landesa. Desde 1975, cuando acce-
de a la independencia, ese territo-
rio que tiene 163.820 km², casi
tan grande como cuatro veces los
Países Bajos, pasa a ser llamado
como el mayor río que lo riega:
República de Surinam. La capital
sigue siendo la misma: Paramari-
bo. Tiene unos 250.000 habitantes,
que llegan a ser 400.000 si inclui-
mos a los que viven en toda el
área metropolitana.

La población total del país as-
ciende a 675.000 personas. Todas

ellas representan la más rica di-
versidad étnica de Sudamérica.
Los más descienden de los anti-
guos esclavos africanos. Pero no
solo. También hay muchos jorna-
leros llegados de la India y otros
procedentes de la isla de Java, en
Indonesia. Y también chinos. To-
dos fueron traídos de sus colo-
nias por los neerlandeses para
que trabajaran en las plantacio-
nes, sobre todo, tras la abolición
de la esclavitud.

Ahora, más que en las tareas
agrícolas, la fuerza de trabajo
apunta hacia la minería, el petró-
leo y la industria maderera. El
país es rico en oro y bauxita, el
mineral del que se obtiene el alu-
minio. Pero lo que más preocupa

es la explotación clandestina de
sus reservas auríferas. Y no poco,
porque la obtención del oro pasa
por utilizar mercurio. Eso acarrea
una grave contaminación del me-
dio ambiente de difícil remedio.

A derecha e izquierda de Suri-
nam, también se asoman a la mar
atlántica las otras dos Guayanas.
La primera, que linda con Vene-
zuela y, por el sur, con Brasil, es
la antigua colonia británica, Guya-
na, que tiene por capital George-
town. Por el otro lado, Surinam
linda, al este, con la Guayana
francesa, que más que país inde-
pendiente es uno de los llamados
“territorios de ultramar” que
Francia tiene repartidos por to-
dos los mares: Guadalupe, Mar-
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Casi 46.000 euros para el país
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tinica, Reunión, Mayotte; y en
Oceanía, Nueva Caledonia, Poli-

nesia Francesa, Wallis y Futuna...

Presencia católica
Dada su singularidad y la va-

riedad étnica tan amplia de su
población, Surinam, como el resto
de las Guayanas, no sintoniza de
lleno con el común de la familia
de países iberoamericanos. Su ta-
lante está más próximo a las islas
del Caribe de cultura anglosajona
y religión protestante. En todo ca-
so, casi la mitad de la población
de Surinam es cristiana: el 25%
son protestantes y el 24% católi-
cos. Además, el 24% son hinduis-
tas. Y el 16%, musulmanes.

Tal singularidad también alcan-
za a la propia catedral-basílica de
San Pedro y San Pablo. Neogótica
y declarada por la Unesco patri-
monio de la humanidad, toda ella
está construida en madera con ce-
dros talados en la selva del Ama-
zonas. En su interior, la tumba del
beato Pedro Donders (1809-1887),
redentorista y misionero neerlan-
dés que gastó sus días junto a los
leprosos de Surinam.

En 1817, con la llegada de dos
misioneros a la colonia, surge la
prefectura apostólica de la Guaya-
na Holandesa. En 1842 echa raí-
ces el vicariato apostólico de Para-
maribo. Los redentoristas, enton-
ces, inician su labor misionera
centrándose en los esclavos africa-
nos, operarios de las plantaciones.

En 1975, cuando llega la inde-
pendencia, la mayoría de las es-
cuelas en Surinam eran adminis-
tradas por la Iglesia católica. En
la década de los 90, ante la esca-
sez de misioneros y vocaciones
nativas, la Unión de los Redento-
ristas de Brasil (URB) asumió la
misión. En 2016, los redentoristas
celebraron los 150 años de su

presencia misionera en Surinam,
cuya Iglesia local depende de la
archidiócesis de Puerto España,
en Trinidad y Tobago.

En números redondos, en Suri-
nam viven 164.000 bautizados ca-
tólicos. Repartidos por 48 parro-
quias, cuentan con 2 obispos, 8
sacerdotes diocesanos, 15 sacer-
dotes religiosos, 9 religiosas, 1 re-
ligioso y 100 catequistas. Una so-
la diócesis, la de Paramaribo, ocu-
pa todo el país. Su actual obispo,
monseñor Karel Martinus Choen-
nie, cumple los 67 el 20 de di-
ciembre. En 1976 viajó a Países
Bajos. Estudió Pedagogía en la
Universidad Radboud de Nimega.
El 3 de agosto de 1985 fue orde-
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nado sacerdote. Estudió Teología
en Lovaina. Y el 11 de noviembre
de 2015 fue designado obispo de
Paramaribo.

Durante el Sínodo de la Ama-
zonía (2019), el obispo de Suri-
nam pidió un cambio radical en
la cultura de la producción y el
consumo. Según el prelado, la “vi-
da lujosa en Occidente está en el
origen de una economía que ma-
ta”. Y añadió que se necesita “un
nuevo tipo de economía, basado
en la solidaridad”.

La bandera
de la solidaridad

Como es de suponer, el llama-
miento que hizo el obispo de Pa-
ramaribo está en la línea del que
vienen haciendo desde sus oríge-
nes las Obras Misionales Pontifi-
cias. En efecto, año tras año, las
OMP levantan la bandera de la
solidaridad para que los cristia-
nos se afanen en la construcción
de un mundo más humano, más
justo y fraterno.

Con ese fin, el pasado 2024
los católicos españoles, a través
de las OMP, enviaron al país más
pequeño y menos poblado de Su-
damérica subsidios por valor de
casi 46.000 euros; exactamente,
45.918,61 €. Más de la mitad,
24.394,81 €, ha servido para ha-
cer frente a los gastos cotidianos
de esa diócesis tan grande como
el país. Parte del resto, 5.591.90 €,
ayudó a hacer realidad –con co-
mida, bebida, material pedagógi-
co, transporte...– el proyecto
Rally de Misión Infantil, en el
que, bajo la familiar consigna
“Los niños ayudan a los niños”,
se animaba a los más pequeños a
dar testimonio de su fe y a no
perder su identidad católica, que
corre el riesgo de desaparecer. En
total, 1.500 niños participaron en
ese tan singular rally misionero.

Por otra parte, las Servidoras
del Señor y Hermanas de la Vir-
gen de Matará (rama femenina
del Verbo Encarnado) fueron des-
tinatarias de 4.659,92 €, que les
han permitido organizar campa-
mentos de formación, con leccio-
nes de catecismo, retiros, celebra-
ciones litúrgicas, deportes, ma-
nualidades..., para 120 niñas y ni-
ños. En Surinam los más peque-
ños sufren muchos problemas fa-
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miliares. Abundan las familias
desestructuradas. El padre, la ma-
dre, a veces los dos, están ausen-
tes. Eso propicia que los hijos
menores queden expuestos a la
violencia y la inmoralidad, en es-
pecial en el tiempo de vacaciones.

Además de todo eso, la ayuda
española ha servido para pintar
los interiores de la residencia del
obispo. Y para comprar un coche
nuevo que facilita mucho las co-
sas al sacerdote misionero que
acaba de llegar a Surinam proce-
dente del Congo. 

TOMÁS TAMARREDO
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